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			PRÓLOGO


			por Cristina Martínez-Pardo Cobián, 
diseñadora de Navascués


			Cuando Ana contactó conmigo para que prologara este libro dudé en un principio. No tenía muy claro por qué me había elegido a mí y, mucho menos, si yo me había ganado tal merecimiento. 


			Acepté y como todo escrito merece, inicié un pequeño periodo de reflexión previo que, por minúsculo que fuera, resultó muy revelador. Inmersa en ese proceso me di cuenta de los motivos de su propuesta: somos muy parecidas. Veo en ella un reflejo fiel de lo que yo era hace unos años. La imagen de una mujer emprendedora, valiente, capaz de sobreponerse a las dificultades y con ganas de trabajar por su pasión. Y eso me gusta.


			Ana ha sido capaz de posicionarse en la última década como el blog nupcial por excelencia, profesionalizando ese nicho y ofreciendo una plataforma atractiva para todos, para acabar siendo también, a través de RUMOR, una de las agencias de comunicación y eventos más potentes del momento. Tengo que decir que, en nombre del equipo de Navascués y en el mío propio, es todo un orgullo ver reflejado nuestro trabajo en muchas de sus publicaciones. Siempre nos ha tratado con mimo, rigor y profesionalidad, fiel reflejo de cómo es también su persona. 


			Buceando entre la información que tenemos sobre ella a golpe de clic, me quedo con su explicación acerca del slogan que siempre ha abanderado sus publicaciones: «La vida hay que celebrarla». Esto da a entender la clase de persona que es: una de esas mujeres del siglo xxi que son capaces de todo y que, por su forma natural de concebir la vida, quieres tener cerca tanto personal como profesionalmente. 


			En mi caso llevo más de 40 años en el sector de la moda nupcial y he aprendido a valorar a esa clase de personas que, como Ana, te hacen la vida más agradable. Ni más ni menos… Nuestro mundo es de por sí maravilloso, romántico, delicado…, pero siempre tienes que intentar rodearte de personas que te carguen las pilas y que sumen para que en los momentos de zozobra sean capaces de tirar de ti.


			Por todos estos motivos estoy segura de que Manual para organizar una boda perfecta será un auténtico éxito y ayudará a despejar el camino y las dudas de muchas novias que, como ella, decidan organizar su boda con ilusión, sentido y dedicación. Si buscas un modelo a seguir, no sueltes este libro que ha caído en tus manos, ¡estás en el lugar correcto!


			Felicidades a todas las novias y, en especial, a la autora. 


			Con cariño, Cristina.
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			INTRODUCCIÓN


			Desde niña siempre me he sentido hechizada por la idea romántica del matrimonio. Eso de que alguien te escoja entre la multitud para pasar el resto de su vida a tu lado me parecía —y aún hoy me lo parece— lo más grande que le puede pasar a una persona. Con razón, y tanto, mi madre siempre ha afirmado con rotundidad que «quien acierta en casar, no le queda en qué acertar» y yo, casada desde 2016, secundo abiertamente su moción.


			Y con ese romanticismo peliculero de amor y lujo metido en el tuétano, llegó también mi pasión por la moda nupcial y mi más absoluta admiración por el entramado empresarial nupcial español.


			Años antes, allá por 2010 mientras trabajaba en banca sin ninguna vocación ni motivación, decidí empezar a escribir mi blog homónimo (antiguamente conocido como La Champanera) y conjugar mis pasiones veinteañeras: la escritura, la moda nupcial y la organización de eventos.


			En aquella época a menudo cogía el puente aéreo de las 07:00 con destino Barcelona. Antes de llegar, en el taxi aún mentalizándome para enfrentar el día, observaba a lo lejos con cierta tristeza y resignación la fábrica de Pronovias. No hubo ni una sola vez que no fantasease con la idea de descubrirla por dentro.


			No me hubiera creído entonces que pocos años después y gracias a una mezcla de suerte, determinación y esfuerzo, estaría paseándome (no una ni dos veces) por todas sus plantas, saludando a su entonces presidente Alberto Palatchi, disfrutando de la celebración de su 50 aniversario, entrevistando a Hervé Moreau —su director creativo desde 2013 hasta 2019— para la revista HOLA, viendo en exclusiva el ensayo de su desfile anual y aplaudiendo sinceramente desde el front row año tras año hasta la fecha sus tan reconocidas internacionalmente colecciones.


			Tampoco me hubiera creído entonces que una editorial se pondría en contacto conmigo para escribiros un libro y desgranaros todo lo que he aprendido durante los últimos 20 años como devoradora de revistas de bodas, como editora de uno de los primeros blogs nupciales, como directora de RUMOR —la primera agencia de comunicación española especializada en el sector nupcial— y, por supuesto, como novia.


			Sabiendo que no lo sé todo, con mi mayor ilusión y humildad, con una perspectiva honesta, personal y acompañada por grandes profesionales del sector, os comparto mis mejores consejos e ideas para organizar una boda especial sin descuidar una sola norma de protocolo.


			¡Empezamos!
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			¿QUIERES CASARTE CONMIGO?


			No estaríamos aquí si alguien no hubiera preguntado aquello de «¿Quieres casarte conmigo?».


			En mi caso, me pasé todos los lunes del primer semestre de 2016 reportando actualidad con mi buena amiga Carla Rojo Casado:


			Carla: Bueno, ¿te lo pidió ya?


			Yo: No, pero yo ya he empezado a avanzar con la lista de invitados. No me van a caber en el invernadero de la finca que me gusta.


			Carla y yo nos matábamos de la risa y, aunque pocas lo confiesan, estoy convencida de que no éramos las únicas manteniendo los lunes —como un ritual— una conversación similar, si no idéntica.


			Estaba al acecho, pero la pregunta de mi marido el 1 de julio de 2016 me pilló absolutamente desprevenida. 


			Yo: Mañana es tu cumpleaños ¡y no me ha dado tiempo a comprarte nada! ¿Qué quieres de regalo?


			Gonzalo: Que pases el resto de tu vida a mi lado.


			De la nada, sacó un maravilloso anillo de la joyería Vendôme (que con los nervios saqué rápidamente de la caja y yo misma me lo coloqué en el dedo) y, sin titubear, contesté: «¡Sí!».


			Aquel viernes, sin esperar al lunes, llamé a Carla. Y aquel sábado, celebrando su cumpleaños en la terraza de Rubaiyat, cerramos la fecha para el 15 de octubre de ese mismo año.


			Tenía tres meses y medio para organizar la boda. No había tiempo que perder.
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			PREPARATIVOS 
Y PROVEEDORES


			1. Presupuesto


			Después del primer «sí, quiero» —el segundo será ya legalmente vinculante—, lo primero que hay que hacer, por poco romántico que se sea, es hablar de números. Sin excepción. Es la única forma de organizar una boda con cabeza y la única manera de poder disfrutar de los preparativos.


			Efectivamente, y con la clara intención de que no sea de otra manera, solo te casas una vez en la vida. El problema es que bajo esta premisa a veces los novios se desmadran económicamente o, lo que es peor, ponen a sus padres entre la espada y la pared para que sean ellos los que pierdan el norte con sus ahorros.


			Hay que ser maduro, sensato y objetivo con las posibilidades de cada uno para poder hacer unos números en los que todas las partes implicadas se sientan cómodas, intentando siempre adaptarse a aquel que menos «posibles» tiene y jamás a la inversa.


			Yo, personalmente, he aplaudido las bodas sencillas sin complejos acordes a las posibilidades de los novios y sus familias así como las bodas discretas sin grandes demostraciones de poder aun pudiendo pero no queriendo. Y, por último, las bodas también discretas de familias adineradas en plena crisis por mera cortesía hacia sus invitados. No hay derroche ni exaltación económica que valga jamás más que eso.


			Por lo que, puestos al lío, habría que desgranar primero:


			a) Un presupuesto común, aquel que incluye el catering, las flores, los autobuses, etc., a dividir entre las dos familias a razón de porcentaje de invitados. 


			b) Otro presupuesto individual de cada familia destinado exclusivamente a belleza y vestuario, tema al que más adelante le dedicaré páginas y páginas.


			Eso de que todo lo pague la familia de la novia (a excepción del vestido de novia, que era regalo de los padres del novio a su futura nuera) hace ya muchos años que, afortunadamente, ya no es así. Ni hablar tampoco de la dote (aquí una licenciada en Derecho, perdonadme la vena legal), que según el Derecho Romano es una donación especial que se hace al marido, de parte del páter familias de su futura mujer, con la finalidad de contribuir a las cargas económicas derivadas de la celebración del matrimonio y su futura vida en común.


			Mejor volvamos al presente. Si son los padres los que pagan, aun queriendo agradar a sus hijos proporcionándoles la boda que han imaginado, están en su derecho de tomar decisiones sobre la misma y es obligación —yo diría que hasta natural— acatar sus preferencias con respeto e infinita gratitud. Ese «control» obviamente desaparece si son los novios quienes se responsabilizan de los costes, pudiendo también intentar complacer a sus padres en algunos aspectos.


			Hablando de presupuestos, lo que puede ayudar a sufragar la boda tanto si los padres colaboran económicamente o no, es la lista de bodas. Un tema también engorroso —esta vez para con nuestros invitados— pero totalmente necesario.


			Partiendo de la base de que a nuestros amigos los invitamos sin esperar nada a cambio, es verdad que no está de más la creación de una lista de bodas para facilitarles a ellos la gestión del pertinente regalo y evitarse los novios la recepción de 7 vajillas.


			Y yo os recomiendo que no hagáis una sola lista de bodas, yo diría que más bien dos. ¡Incluso tres!


			Física. Hay 2 motivos que sostienen la creación de una lista de bodas en una tienda especial con multitud de opciones y amplio rango de precios, escogiendo —si cabe— el mayor número de productos con precios que oscilen entre los 125€ y los 400€:


			

					Algunos invitados prefieren realizar un regalo físico, sobre todo los invitados de mayor edad o proximidad.


					Es difícil que encuentres en tu vida un momento oportuno para comprarte una buena vajilla, una cristalería con la que celebrar la Navidad dentro de 15 años, una mantelería artesana, una obra de arte, etc.


			


			Por mi parte, mi lista de bodas física soñada está en Mestizo Store, A-Típica Living, Pontigas, Basset Antiques… y otro millar de tiendas de decoración y antigüedades maravillosas. También, por supuesto, en El Corte Inglés, por todas las ventajas y variedad de opciones que ofrece.


			Económica. Hay novios prácticos y también invitados que no quieren complicarse la vida y prefieren dar por zanjado el regalo a golpe de click.


			¿Número de cuenta o lista de bodas virtual? Como el resultado es el mismo —a excepción de las comisiones de la versión digital—, ahí no me meto.


			Es la opción menos protocolaria, la verdad. Y si contamos con ella para «financiar» la boda es mejor siempre hacer un cálculo a la baja.


			Viaje de novios. En una agencia de viajes o no, hay amigos que quieren regalarte algo más personal que un juego de bandejas práctico y bonito y prefieren sentirse parte de vuestra boda en mayor medida.


			Si el grupo de amigos se une para pagar a los novios los billetes de avión a Japón o un matrimonio amigo regala una maravillosa cena en la azotea del hotel Park Hyatt de Tokio donde se rodó Lost in Translation, ¡me parece de lo más especial! Si además los novios agradecen el regalo con una foto in situ —aunque sea vía WhatsApp— y en directo siempre que el wifi lo permita, ¿qué más se puede pedir?


			Nuestros amigos Andrew y María nos regalaron a Gonzalo y a mí esa supercena de la que os hablo —que fue además la última noche de nuestra luna de miel— y no lo olvidaremos jamás.


			Se dice que un regalo de boda tiene que cubrir, como mínimo, el cubierto. Entiéndase el cubierto como el coste de catering por persona. Me parece un cálculo un tanto enrevesado y al final cada invitado regala lo que quiere y lo que puede en función también de la proximidad que tiene con los novios. Pero como invitados también tenemos que ser considerados. Un regalo especialmente tacaño —no teniendo dificultades— resulta tremendamente descortés y al final el mensaje que le llega a los novios es que al invitado o no le importa quedar mal o no le importa, peor aún, su relación con los novios. Porque si de verdad es ese el trasfondo real de un regalo escueto —por decirlo de alguna manera— es mejor agradecer la invitación y declinarla. Yo recuerdo haberme llevado un pequeño disgusto con un regalo que me enviaron y que, francamente, me dolió recibir.


			Sea cual sea el regalo (transferencia, vajilla o incluso refrito), hay que agradecerlo inmediatamente y no demorarse más de un par de días desde su recepción. Por escrito, honestamente, siempre resulta más formal y elegante. Por WhatsApp, preferiblemente no. Sea como fuere, hay que llevar la lista al día para que no se acumulen 50 llamadas de agradecimiento por la recepción de regalos.


			¿Y qué pasa cuando estamos invitados a una boda y no podemos ir? Recuerdo que por cuestiones de agenda —y también por la poca previsión que dimos a nuestros invitados entre la invitación y la boda en sí— nuestros amigos Miguel y Gabriela que viven en México no pudieron acudir a nuestra boda. Sin embargo, el día antes de celebrarla en su ausencia me llegaron a casa unas flores preciosas con una tarjeta cariñosísima firmada por ambos. Y ese mismo regalo lo repetí con ellos cuando su boda coincidió con el 40 aniversario de bodas de mis padres. Y me anoté la idea como un buen gesto de afecto a tener en cuenta. 


			Partiendo de esta base, comenzamos con la contratación de proveedores del día B.


			En mi caso, el reparto de tareas y la toma de decisiones sobre la boda no fue totalmente equitativa, aunque en mi defensa he de decir que yo tampoco me considero una novia al uso. 


			En cualquier caso, es clave aclarar desde el principio quién se encarga de qué y quién tendrá la voz cantante en cada decisión para tratar de evitar al máximo roces y tensiones, siempre con el presupuesto delante tratando de no caer en la tentación casi diaria de alterarlo.


			Quizás los novios pueden escoger el espacio, la novia la decoración, los padres de la novia el lugar de la ceremonia y los padres del novio el vino. Es solo un ejemplo, pero creo que dar a cada uno un campo de actuación no está de más.


			Os podéis imaginar que yo tomé la mayoría de las decisiones, pero Gon también tuvo su área de mando en el menú, el maridaje, toda la música de la boda —desde la ceremonia a la penúltima canción de la fiesta (mi amigo Íñigo Merodio siempre consigue cerrar las bodas de sus íntimos con el himno del Real Oviedo)— y el viaje de novios. Y yo, sabiendo que él estaba disfrutando con sus temas, pude disfrutar de los míos: el espacio, la decoración, las flores, los detalles… ¡y todo lo demás!


			Y es que no hay nada más terrible que convertirse en la temida bridezila desquiciada por todo o en una suegra intensa, pobrecilla ella, que no termina de entender que no es lo mismo la boda de un hijo que de una hija.


		


	

		

			2. Wedding planner


			Dicho todo lo anterior, antes de ponernos a escoger y contratar proveedores, es el momento de decidir si queremos contar con los servicios de una wedding planner profesional o no. Porque si es que sí, podremos entonces sacarle el mayor partido a su contratación.
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